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El Canal de Valencia, con 400 km de longitud, ocupa el eje de la Fosa de Valencia, en el Mediterráneo NorOccidental. El estudio de la morfología y estructura sedimentaria del Canal de Valencia y áreas adyacentes, realizado a partir de diferentes técnicas acústicas con distinta resolución (sonda multi-haz, sonar de barrido lateral y perfiles de sísmica), permite  diferenciar tres sectores (superior, medio e inferior) de SO a NE así como depósitos relacionados con transporte en masa. 
  



Fig. 1. Características morfosedimentarias de la Fosa de Valencia y del Canal de Valencia: A) Elementos fisiográficos principales y valles submarinos tributarios del Canal de Valencia, enumerados del 1 al 6; B Variaciones del gradiente a lo largo del Canal de Valencia (CV). Leyenda: 1:Canl de Oropesa; 2: Canl de Hirta; 3: Cañón del Foix; 4: Cañón del Llobregat; 5: Cañón de Arenys y 6: Cañón de Blanes. a) plataforma continental; b) talud;c) base del talud; d) Llanura abisal; IC i. Columbretes. 
  
  
 Cada sector se caracteriza por una morfología y unos rasgos fisiográficos determinados. Desde el punto de vista de la estructura sedimentaria se identifican las secuencias del Plioceno, del Cuaternario inferior y del Cuaternario superior, limitadas en su base por los reflectores sísmicos M, G y R, respectivamente. El estudio de la naturaleza sedimentaria de los depósitos Plio-Cuaternarios acumulados en el Canal de Valencia, en base a testigos de sedimento y con el sondeo DSDP 122, indica que la sedimentación es terrígena y de origen turbidítico. Esta naturaleza es similar a los depósitos más recientes del Canal de Valencia constituidos por arenas bien clasificadas con intercalaciones de los términos Tb-Te y Tc-Te de la secuencia de Bouma, que llegan a alcanzar un 



mínimo de 2 m de espesor.    
Durante el Plio-Cuaternario, en el Canal de Valencia se identifica un mínimo de cuatro fases de erosión y relleno en su curso inferior evidenciadas en los perfiles de sísmica. El estudio de testigos de sedimento  permite interpretar la existencia de corrientes de turbidez en la evolución reciente del Canal de Valencia. Otros procesos sedimentarios que han jugado también un importante papel en la formación, mantenimiento y encajamiento del Canal de Valencia son los procesos de transporte en masa y de erosión retrogresiva asociada, controlados por fluctuaciones en el aporte sedimentario y por cambios del nivel del mar. Además de estos factores de control, se atribuyen a un control tectónico los cambios de dirección del Canal de Valencia que se observan en distintos sectores del mismo. Dicho control tectónico ha jugado también un importante papel en el rejuvenecimiento de dicho canal. 
  



 
Fig. 2 Características morfosedimentarias y estructura sedimentaria del curso superior del Canal de Valencia: A) Perfil sísmico monocanal de 3,5 kHz; B) Perfil sísmico monocanal de cañón de aire; y C) Perfil sísmico de multicanal. Obsérvese el carácter sísmico transparente de los depósitos de relleno de Canal de Valencia reconocido en el perfil sísmico de 3,5 kHz. Leyenda: M, reflector sísmico correspondiente al techo del Mesiniense; G, reflector sísmico correspondiente a la base del Cuaternario inferior; R, reflector sísmico correspondiente a la base del Cuaternario superior;  1a , rocas pre-Terciario; 1b, basamento acústico; 2, depósitos del Mioceno;  3, depósitos del Plioceno; 4, depósitos del Cuaternario; Df, depósitos de flujo en masa. Las flechas negras indican la 
localización del actual Canal de Valencia. 



  
  
 Origen, procesos y factores de control 
    La mayoría de canales medio-oceánicos conocidos se han originado en los estadios iniciales de formación de las cuencas oceánicas donde se hallan. Ocupan posiciones centrales, según el eje de cada cuenca, paralelas a los márgenes continentales y actúan como colec-tores de sedimento desde los márgenes continentales hacia las llanuras profundas. De acuerdo con Carter (1988), la Fosa de Valencia junto con la Fosa de Bounty, en el Pacífico SO, constituyen los mejores ejemplos mo-dernos de canales medio-oceánicos en cuencas de rift-marginales. Ambos se relacionan con la creación de cuencas oceánicas que evolucionan  a valles de rift abortados.   

  El primer evento que evi-dencia el encajamiento del Canal de Valencia parece haberse producido en condiciones subaéreas durante la crisis de salinidad del Mesiniense (Cita et al., 1978). No se han observado incisiones más antiguas en los perfiles de sísmica (Fig. 3). También, el origen de algunos cañones submarinos del Mediterráneo Noroccidental, como los del Pequeño-Ródano y Lacaze-Duthiers, ha sido situado en el Mesiniense (Got y Stanley, 1974; Lefevbre, 1980).   



 
Fig. 3. Características morfosedimentarias y estructura sedimentaria del curso medio del Canal de Valencia: A) Perfil sísmico monocanal de 3,5 kHz;  B) Perfil sísmico monocanal de “sparker”; y C) Perfil sísmico de multicanal. Leyenda en la Figura 2. Las flechas blancas indican la localización del paleocanal de Valencia. 



  
  
El desarrollo del Canal de Valencia ha estado afectado por procesos erosivos/deposicionales durante el Plio-Cuaternario, dominando  los procesos erosivos en los cursos superior y medio, y los procesos erosivos/deposicionales en el curso inferior del canal.   
  Los procesos erosivos dominantes que han contribuido al desarrollo del Canal de Valencia están representados principalmente por procesos de transporte en masa. Estos procesos se manifiestan de distintos modos, como la abundancia de cárcavas y pequeños cañones, la profusión de cicatrices y depósitos de deslizamiento y pliegues por reptación. El hecho de que estos  procesos se localizan fundamentalmente en el curso superior del canal está en concordancia con las ideas propuesta por Farre et al., (1983) en cuanto al origen de los valles submarinos. Este autor considera que los mecanismos preponderantes en las fases iniciales de  formación de valles submarinos son procesos de inestabilidad sedimentaria.   
Además, el relleno sedimentario del curso superior del Canal de Valencia, que presenta un carácter sísmico transparente, pone en evidencia la existencia de procesos de transporte en masa en sus inmediaciones. Estos mecanismos también han sido citados como responsables de la formación de otros canales medio-oceánicos (Morgensteirn, 1967; Heezen et al., 1969; Griggs y Kulm, 1970; Lowe, 1979). 
  Por otra parte, el poder erosivo de las corrientes de turbidez podría haber contribuido también a la formación y desarrollo del Canal de Valencia evidenciado por la presencia de niveles limosos /arenosos turbidíticos en el fondo y en paredes del canal. El poder erosivo de estos flujos es apoyado por los estudios de los sedimentos recientes. Los flujos gravitativos de mayor energía, que han actuado en los diferentes valles y que han erosionado los márgenes del Canal de Valencia, son los flujos canalizados discontinuos, cuyos efectos erosivos y deposicionales pueden ser muy importantes. Entre éstos, cabe citar los flujos de gravas en los cañones del sector Norte del margen continental ibérico que aparentemente no alcanzan el Canal de Valencia. En el interior del Canal de Valencia actúan las corrientes de turbidez y flujos granulares,  como lo revela la presencia de niveles potentes (250 cm) de arenas terrígenas con buena clasificación (arenas homógeneas) y 



gravas en los fondo del Cañón de Blanes y del Cañón del Besós.  Estas corrientes llegan a desbordar el canal y también  pueden diluirse progresivamente aguas abajo por incorporación de agua, hasta contribuir a la formación de capas nefeloides (Piper, 1978). Las corrientes de turbidez son responsables de los depósitos turbidíticos en los que se pueden distinguir los términos basales de la secuencia de Bouma, de arenas bien clasificadas y limos gruesos (Ta-Tb-Tc) depositados principalmente en las paredes del canal y los términos pelíticos (Te) en el fondo de cuenca. 
  
  Los procesos de erosión /deposición en el curso inferior han sido responsables de las cuatro fases de erosión y relleno observadas en los perfiles de sísmica (Fig. 2). La intensidad de los procesos de transporte en masa y la erosión retrogresiva asociada han jugado un importante papel en la ciclicidad de los procesos de erosión y relleno durante el Plio-Cuaternario en el Canal de Valencia. Este ciclicidad ha sido relacionada con las fluctuaciones del nivel del mar (Palanques et al., 1994). Según estos autores las fases más activas del desarrollo sedimentario del Canal de Valencia han tenido lugar durante los descensos del nivel del mar y las fases menos activas durante los últimos estadios de los periodos transgresivos y en los altos del nivel del mar. Durante los descensos y estadios de bajo nivel del mar, han predominado los procesos de erosión descritos en los parrafos anteriores, mientras que durante los estadios transgresivos y de alto nivel del mar, han actuado predominantemente los procesos deposicionales, contribuyendo al relleno del canal. Los estudios de los sedimentos recientes sugieren que en estos periodos de baja actividad habrían dominado los procesos  en suspensión por capas nefeloides, por corrientes de turbidez de baja densidad (Baker, 1976), y por suspensiones hemipelágicas difusas. Los sedimentos hemipelágicos identificados han sido formados por un proceso continuo de depósito de materiales biógenos, fundamentalmente restos de organismos planctónicos, y terrígenos, cuyo principal agente de transporte es el viento, con la intermediación de capas nefeloides en ambos casos (Emery y Milliman, 1976).   
Los cambios del nivel del mar acontecidos durante el Plio-Cuaternario habrían controlado también el aporte sedimento. El aporte de sedimento que procede principalmente del margen continental ibérico ha 



sido transportado durante los descensos y mínimos relativos del nivel del mar. Durante estas épocas, los ríos de la Península Ibérica habrían aportado importantes volúmenes de sedimento directamente a la plataforma continental externa y al talud continental superior (Farrán y Maldonado, 1990; Nelson, 1990). El aporte de sedimento procedente del margen balear es mucho menos significativo desde el punto de vista volumétrico, teniendo en cuenta que en este margen no ha habido nunca grandes cursos fluviales.   
            Independientemente de los cambios de nivel del mar, los procesos autocíclicos serían otro factor a tener en cuenta en las aportes adicionales de volúmenes de sedimento. Un buen ejemplo de ello está representado por el Canal tributario colgado de Hirta (Alonso et al., 1985). Este valle ha quedado colgado por la sobreexcavación del eje del Canal de Valencia quizá debida a flujos gravitativos confinados (ejemplo: flujos turbidíticos, flujos de derrubios), que además, podrían  haber favorecido  la inestabilidad de las paredes del canal. La erosión lateral del Canal de Valencia, junto con la erosión retrogresiva representan procesos que habrían contribuido a su sobreexcavación.  Un ejemplo del desarrollo de estos procesos en los márgenes del Canal de Valencia se encuentra cerca de su unión con el Cañón del Foix.   



 
Fig 4. Características morfosedimentarias y estructura sedimentaria del curso inferior del Canal de Valencia: A) Perfil sísmico de 3,5 kHz; B) Perfil sísmico monocanal de “sparker; y C) Perfil sísmico de multicanal. Nótese las diferentes fases de erosión y relleno del Canal de Valencia. Leyenda en la Figura 2 



  
  Finalmente, otro factor a tener en cuenta en el desarrollo del Canal de Valencia es la tectónica. Este factor parece tener un efecto local en los cambios de dirección de  Canal de Valencia y en algunos de sus rasgos morfológicos. El aparente rejuvenecimiento del Canal de Valencia al inicio de su  curso inferior, en la zona de intersección con el Cañón del Foix, está relacionado con la tectónica. Este rejuvenecimiento podría estar favorecido por un aumento de la actividad erosiva inducida por un aumento del gradiente axial en respuesta a fenómenos tectónicos. Así lo sugieren tanto la presencia de un afloramiento volcánico, como la propia intersección con el Cañón del Foix, cuya trayectoria tiene un origen tectónico condicionado por la presencia de una factura de dirección NNE-SSO (Alonso et al., 1984; Medialdea et al., 1986). Un control tectónico sobre la actividad erosiva de los flujos gravitativos ha sido también interpretado en el curso inferior del Canal Medio-Oceánico de Surveyor (Ness y Kulm, 1973), y en el Canal Medio-Oceánico de Maury que intersecta con la fractura de Gibbs (Cherkis et al., 1973). 
  En resumen, se concluye que los principales factores que han controlado los procesos de erosión y sedimentación en el Canal de Valencia y sus márgenes adyacentes (ibérico y balear) son las fluctuaciones relativas del nivel del mar, los cambios  de los aportes sedimentarios y la intensidad y frecuencia de los procesos de inestabilidad sedimentaria. Localmente, la tectónica es otro factor a considerar. Por otra parte, las características morfosedimentarias del Canal de Valencia pueden ser consideradas como equivalentes a las de los valles submarinos conocidos en la literatura como canales medio-oceánicos.          
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